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LA EVALUACIÓN Y CONSTRUCCIÓN DE TEXTOS EXPOSITIVOS A PARTIR DE 

SITUACIONES DE APRENDIZAJES 

 

RESUMEN 

En el presente artículo se aborda el proceso de evaluación de la lectura y la escritura tomando 

en consideración teorías y modelos que fundamentan tanto la evaluación como la lectura y la 

escritura. Se propone crear situaciones de aprendizaje para que los estudiantes elaboren 

textos expositivos y a la vez sigan su organización básica: introducción, desarrollo y 

conclusiones. Además, se presentan algunas sugerencias para que el docente pueda abordar 

la evaluación de la escritura dentro del propio proceso utilizando como instrumento 

fundamental las entrevistas. Se abordan de manera explícita, algunas variantes de trabajo y 

de evaluación de las habilidades logradas en los estudiantes que les permitan convertirse en 

competentes comunicadores. No se pretende que esta propuesta sea un modelo único, solo 

se aspira a que sea utilizada para lograr eficacia en el proceso de evaluación de los 

aprendizajes y que les sirva a los estudiantes para crear sus propios proyectos de apropiación 

de los conocimientos y cambiar su matriz de desarrollo intelectual. 
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INTRODUCCIÓN 

La evaluación de los aprendizajes de los alumnos siempre ha sido una de las preocupaciones 

centrales de los docentes, independientemente del nivel de enseñanza o de las disciplinas 

que se impartan. Específicamente, en el caso de la evaluación de la lectura y la de escritura, 

tenemos que admitir que la evaluación ha sido tratada de manera similar en los distintos 

niveles educativos.  

En el presente trabajo se aborda el proceso de evaluación de la lectura y la escritura tomando 

en consideración teorías y modelos que fundamentan este proceso de adquisición de 

conocimientos. Se argumenta como la creación de situaciones de aprendizaje es esencial para 

que los estudiantes elaboren textos expositivos y a la vez sigan su organización básica: 

introducción, desarrollo y conclusiones. Se presentan algunas sugerencias o alternativas para 

que el docente pueda abordar la evaluación de la escritura dentro del propio proceso de 

enseñanza aprendizaje.  

En el proceso de enseñar y aprender, se concibe la evaluación como una de las labores más 

importantes y más complejas del proceso educativo, no obstante, es conocimiento de muchos 

investigadores del tema que solo se toma en cuenta la evaluación de  los aprendizajes de los 



estudiantes para medir el nivel de conocimientos logrado en una u otra materia y no se tiene 

en cuenta el carácter bilateral del proceso evaluativo alterándose así una de sus principales 

funciones: lograr que el maestro reflexione sobre su propia acción educativa y reoriente los 

aprendizajes de los alumnos.  

Es a partir del tema de la evaluación que se deberían presentar discusiones y revisiones sobre 

los conceptos de enseñanza y de aprendizaje, con el fin de dilucidar si el objetivo educativo 

debería ser la reproducción de la información por parte de los alumnos o si se debe considerar 

su formación integral dentro del propio proceso de evaluación de los aprendizajes. Se ha 

utilizado la evaluación como un instrumento de medición que atiende al producto final sin tomar 

en cuenta el proceso por el cual transita el alumno en la construcción de su aprendizaje.  

En este sentido, se consideran los aspectos anteriormente mencionados para propiciar 

situaciones de aprendizaje que le permitan al docente evaluar la construcción de textos 

escritos de los alumnos. Se eligen los textos de orden expositivo por considerar que los 

mismos presentan informaciones explicaciones, descripciones y narraciones sobre teorías, 

conceptos, predicciones, invenciones, sucesos, personajes, hechos, generalizaciones y 

conclusiones, lo que implica que los estudiantes deben emplear una serie de procesos 

mentales superiores que les permitan presentar información, explicar y narrar, condición 

indispensable para lograr organizar y construir el conocimiento.  

DESARROLLO 

 Análisis crítico del proceso evaluativo actual 

La evaluación en el ámbito escolar se ha abordado bajo la orientación de dos grandes 

corrientes: la tradicional suscrita por principios reconocidos como cientificistas y positivistas, y 

la que surge bajo la impronta del constructivismo y los nuevos aportes en la investigación 

desde los diversos campos de la pedagogía (Bustamante, 2000) 

Hasta no hace mucho, la evaluación se había tomado casi de manera exclusiva bajo la 

orientación cientificista y positivista haciendo énfasis en la medición del logro de objetivos, la 

medición de conocimientos y del rendimiento académico. Sin embargo, a pesar de que ahora 

se discuten otros enfoques, en nuestras escuelas es todavía común que la evaluación sea el 

único camino para calificar al estudiante y acreditar los conocimientos adquiridos. Está visto 

pues, que en el sistema educativo la evaluación es un punto excesivamente conflictivo puesto 

que, entre otras cosas, no existe claridad en los conceptos ni en su significado. 

Se considera que la evaluación es un requerimiento básico para el mejoramiento de la calidad 

de la enseñanza, no obstante, en el ámbito escolar la evaluación se limita a los enfoques 



permanentemente descriptivos del quehacer en cuestión, quedándose, de este modo, en el 

inicio del problema que interesa, sin abordarse en lo profundo el sentido o el significado del 

actuar que se analiza, ni efectuarse una valoración del mismo.  

Los docentes todavía no han estudiado la evaluación desde un enfoque pedagógico que 

plantee como problema la búsqueda de una visión en qué fundarse, de una doctrina que 

oriente sus finalidades y derive de ellas su enfoque metodológico, su análisis, se ha quedado 

en los aspectos técnicos sin hacer ninguna reflexión crítica. El paradigma positivista o 

tradicional está todavía presente en el interior del proceso educativo de manera predominante 

y la preocupación de algunos docentes se fundamenta en el logro de instrumentos que 

garanticen la objetividad, la definición de procedimientos de medición y de vías para acceder 

a la información que se considera necesaria. Aún no se valora la evaluación desde la 

perspectiva de la educación, desde la filosofía que la sustenta y desde los problemas 

pedagógicos que anteceden a la misma.  

En los sistemas educativos en general, se evalúa sólo a los alumnos (Santos, 1992) y se 

evalúan conocimientos y resultados de aprendizaje. La función de la evaluación es, todavía 

para muchos docentes, casi exclusivamente calificar, seleccionar y controlar lo niveles de 

conocimiento alcanzados. Se evalúa descontextualizadamente, de manera aislada con el 

proceso de enseñanza y de aprendizaje, lo que se hace para controlar las actuaciones de los 

estudiantes. Es evidente que la evaluación no posee un sentido pedagógico porque se 

transforma en un elemento de control y de selección que se encuentra en manos de la persona 

que evalúa –el maestro– dependiendo de sus criterios que, en muchos casos, no los tiene 

muy claros, lo que presupone que el factor subjetivo de la evaluación predomina en el 

momento de que se realiza este proceso.  

Los textos expositivos 

Los textos expositivos son textos en prosa, cuya función principal es ofrecer al lector 

información sobre teorías, conceptos, predicciones, descubrimientos, personajes, 

generalizaciones y conclusiones. Los textos expositivos incorporan además explicaciones a la 

información, a fin de lograr que los lectores comprendan el porqué y el cómo de los fenómenos 

que presentan (Serrano, 2002a). La manera como están estructurados los textos expositivos 

posibilita su comprensión. A este respecto Richgels, McGee y Slaton (1990) señalan que los 

componentes organizativos se podrían enseñar a los alumnos para ayudarlos a escribir estos 

tipos de textos. En este orden de ideas un texto expositivo podría ser descriptivo, seriado, 

causal, de problema/solución o de comparación/oposición.  



En el descriptivo se agrupan las ideas por asociación. En el seriado se agregan algunos 

componentes organizativos como el orden y la secuencia de elementos. En el causal se 

incluyen vínculos causales entre los elementos, además de la agrupación y la seriación. El de 

problema/solución se relaciona con la estructura causal, aunque un poco más organizada. Por 

último, el de comparación/oposición puede tener una cantidad de componentes organizativos, 

según la cantidad de diferencias y similitudes que incluya el autor. 

Slater y Graves, 1990 (citados por Serrano, 2002a), afirman que, en estudios realizados en 

Primaria, Secundaria y Superior, los alumnos a quienes se les han dado instrucciones precisas 

para descubrir la estructura del texto y sus ideas fundamentales, pueden identificar ambas 

cosas al contrario de aquellos que no han recibido ningún tipo de instrucción. En este sentido, 

es deber de los profesores de los diferentes niveles educativos favorecer el contacto con textos 

expositivos con diferentes estructuras para así lograr que los alumnos incrementen la 

comprensión de los mismos. Serrano plantea que aun cuando los resultados de estos estudios 

se refieren más a los efectos del conocimiento del texto expositivo para la comprensión, 

también son aplicables a la composición escrita, en virtud de que igualmente se ha 

comprobado que la composición e interpretación textual son procesos activos y paralelos que 

se nutren recíprocamente. 

Situaciones de aprendizaje para la evaluación y la construcción de textos expositivos en el 

aula 

Se proponen estrategias para que el docente oriente a los alumnos, específicamente hacemos 

referencia a los de la Segunda Etapa de Educación Básica, en la producción de textos 

expositivos. Se presentan sugerencias a los docentes para que los estudiantes se apropien 

de la estructura de los textos expositivos: introducción (propósito), desarrollo (tema central, 

ideas de apoyo) y conclusiones. Igualmente se dan sugerencias a los docentes para abordar 

la evaluación de la escritura de textos expositivos, utilizando como instrumento fundamental 

las entrevistas.  

 Estrategias para orientar la producción de textos expositivos 

Para lograr escribir un texto expositivo, así como cualquier otro tipo de texto, debemos atender 

a las concepciones que del proceso de escritura presentan destacados autores. Al respecto, 

Flower y Hayes (1996) en su modelo cognitivo de la escritura afirman que la acción de redactar 

se entiende como el conjunto de procesos característicos del pensamiento orquestados u 

organizados por los escritores durante el acto de componer. Además, este modelo cognitivo 



considera que el escritor sigue una serie de subprocesos al momento de escribir denominados: 

planificación, traducción y revisión.  

Siguiendo a Flower y Hayes se intentará proponer una serie de estrategias para ayudar a 

nuestros educandos en la producción de textos expositivos.  

En la planificación 

Se les pedirá a los estudiantes que seleccionen y precisen el tema que desean exponer por 

escrito. Es importante que en este momento identifiquen el propósito específico del texto, así 

como también sus posibles decodificadores. Se sugiere además que el alumno con la ayuda 

del docente realice una lluvia de ideas relacionadas con el tema que desee desarrollar. 

Igualmente, la investigación y la selección de la información en distintas fuentes bibliográficas 

son imprescindibles porque es lo que dará soporte teórico al escrito, por lo que es el momento 

de fundamentarse en el tema sobre el cual se va a escribir. Posteriormente, en esta fase de 

planificación es esencial que los alumnos hagan un esquema para especificar los distintos 

ámbitos que se abordarán en el tema seleccionado para así ir construyendo la estructura 

básica del texto. 

En la traducción 

En este momento se orientará a los estudiantes para que mientras van escribiendo: intenten 

presentar en cada párrafo una idea central, incorporen citas textuales o referencias a autores, 

ejemplifiquen el tema que están desarrollando, eviten incorporar información innecesaria, 

entre otros.  

 En la revisión 

Se verificará si el texto cumple con el objetivo que se plantearon inicialmente, si se adecua al 

nivel del posible decodificador, si presenta una estructura clara y coherente, si el alumno ha 

quedado conforme con el escrito, entre otros. En esta fase es muy importante tener en cuenta 

todas estas particularidades e ir preparando el texto definitivo que igualmente estará sujeto a 

nuevas revisiones. También es primordial compartir los escritos con otros lectores para 

atender a sus comentarios y sugerencias. 

La evaluación de la escritura de textos expositivos 

Todo el proceso de escritura que realizaron los estudiantes durante la organización de sus 

ideas, así como también en la escritura, la revisión y la reescritura, es una excelente 

oportunidad para ir, al mismo tiempo, realizando la evaluación de la composición integrada al 

proceso de aprendizaje. 



En este sentido, Las entrevistas de escritura, Calkins, 1993 (citado por Serrano, 2002b), 

ofrecen a los docentes valiosas orientaciones para realizar la evaluación de la composición. 

Serrano (2002b) señala que las entrevistas de escritura son distintos tipos de encuentros 

privados entre docente y estudiante para conversar sobre la actividad de escritura realizada 

por este último y sobre el trabajo que va produciendo. 

Como en esta propuesta se sugiere además que los estudiantes trabajen en equipos al 

momento final de la elaboración de sus textos, es decir, cuando elaboren la introducción y las 

conclusiones para que así puedan conversar, discutir y compartir y producir en conjunto esos 

aspectos, estas entrevistas en esos momentos especiales serían encuentros entre el docente 

y los equipos de trabajo. Además, como durante el proceso de escritura de cada alumno ellos 

tuvieron entrevistas individuales con el docente sobre diferentes aspectos: centradas en el 

tema, en la forma y estructura del texto, en el propio proceso de composición, los estudiantes 

podrían formularles a sus propios compañeros de equipo preguntas sobre estos aspectos, así 

como el docente hizo antes con ellos durante el desarrollo de sus respectivos textos. 

Ahora bien, las entrevistas de escritura que inicialmente el docente podría trabajar de manera 

individual con sus alumnos pueden ser las que Calkins, 1996 (citado por Serrano, 2002b), 

señala como de contenido, de diseño, de proceso y de evaluación, aunque estas distinciones 

se realizan solamente con fines didácticos porque a la hora de realizarlas se entremezclan y 

superponen. 

En las entrevistas de contenido podemos hacerles preguntas a los alumnos centrándonos en 

el tema o las ideas que desean expresar. En este caso se les puede sugerir que elaboren una 

lista de ideas o temas sobre los cuales les agradaría escribir, qué saben del tema, qué les 

gustaría conocer para luego escribir sobre eso. Luego de que los estudiantes ya tienen el tema 

y una vez que han elaborado su primer borrador es el momento exacto para ayudarlos a 

proseguir, se les podría preguntar: de qué trata el texto que acaban de escribir, qué ideas 

desarrollaron y cuáles te faltarían por ampliar, qué aspecto de lo que escribieron les pareció 

más importante y más significativo, entre otras. 

Como la idea en esta propuesta es que los niños elaboren textos expositivos, es muy 

importante que ellos mismos sientan la necesidad de investigar sobre el tema que desean 

desarrollar, de ahí las preguntas referentes a: qué sabes del tema y qué te faltaría por conocer; 

porque hay que tener presente que un texto de esta naturaleza es informativo, descriptivo, 

explicativo e, inclusive, podría ser narrativo, por lo que el escritor debe primero tener un 



conocimiento evidente del tema que desea comunicar, para que después lo pueda describir, 

explicar. 

Las entrevistas de diseño están dirigidas a determinar la estructura del texto, en este sentido 

la organización de las ideas en el texto es fundamental, por eso es importante pedirles a los 

alumnos que lean lo que han escrito y preguntarles: ¿es lo que querías decir? ¿Has dicho todo 

lo que tenías intención de escribir sobre aquella idea? ¿Qué ideas puedes agrupar en un 

mismo párrafo? 

En las entrevistas de proceso y evaluación Calkins, 1996 (citado por Serrano, 2002b), les 

pedimos a los estudiantes que describan su propio proceso de escritura, es decir: qué 

problemas tuvieron que afrontar mientras estaban escribiendo, cómo los resolvieron, qué 

relación existe entre el texto definitivo y los borradores que hicieron, cuáles son sus puntos 

fuertes en sus escrituras y cuáles consideran débiles, entre otros. 

CONCLUSIONES 

Al finalizar este análisis crítico reflexivo sobre la evaluación y construcción de textos 

expositivos,  podemos señalar que esta propuesta dirigida a diseñar situaciones para la 

construcción y la evaluación de textos expositivos en el aula, debe ser utilizada en contextos 

reales de aprendizaje y con intención comunicativa, que podría ser útil para cualquier área 

curricular donde se manejen textos de este tipo, por lo que también sería aprovechable para 

los docentes no importando su área de formación. También tenemos que tomar en 

consideración que las sugerencias aquí presentadas no pretenden ser las únicas existentes 

para ayudar a los docentes a orientar la elaboración y la evaluación de los textos de orden 

expositivo, aunque tampoco su uso debería necesariamente estar limitado a ese tipo de texto. 

Por lo que, las mismas constituyen apenas una propuesta para que el docente reflexione sobre 

su propia práctica educativa y adecue estas situaciones a las condiciones particulares de cada 

uno de los estudiantes, con la finalidad de fortalecer sus capacidades en la escritura y 

ayudarles a superar sus debilidades. 

En este trabajo se planteó la evaluación de la escritura dentro del proceso de construcción de 

los textos no fuera de él. Se propone entonces que las tradicionales prácticas de la escritura, 

en las que los alumnos escriben para que el profesor corrija, y el docente corrige para mostrar 

que cumple con sus obligaciones profesionales, sean suplantadas por escrituras con 

decodificadores reales y correcciones en tiempo real, no diferido. Debemos considerar la 

escritura como un proceso constructivo en el que el escritor escribe sobre un tema para 



alguien, tiene distintos propósitos de escritura, hace planes de redacción, elabora, reelabora, 

revisa y replantea su planificación.  

La revisión que en muchas oportunidades ha sido siempre responsabilidad del maestro, en 

este escrito se planteó como responsabilidad tanto de los docentes como de los alumnos, ya 

que ambos son partícipes del proceso educativo, además los estudiantes deberían tener 

siempre la oportunidad de autoevaluar sus escritos y los de sus compañeros.  

RECOMENDACIONES 

Como la evaluación es ante todo un proceso de reflexión, consideramos primordial la labor del 

educador, quien debe ser un investigador constante de su propia práctica educativa (Antúnez 

y Aranguren, 1998), la tarea del educador consiste en pensar y actuar creativamente su 

práctica para transformar y transformarse a sí mismo, por lo que las situaciones que aquí se 

presentaron intentan orientar al docente en el reto de asumir conscientemente su quehacer 

en el aula. Por las razones expresadas, la evaluación debería ser tratada por los docentes con 

mayor fundamentación teórica, es inconcebible que continuemos bajo los viejos esquemas de 

considerar la evaluación ajena al pensamiento crítico de los sujetos participantes, ya que la 

misma es precisamente el proceso de reflexión sobre la propia práctica educativa en que los 

partícipes –alumnos y profesores– son conscientes de su propio proceso educativo. 
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